
 
 

 
 
Heidelberg, 26.02.2018. Durante el 2017, el panorama mundial de conflictos estuvo 
caracterizado por inestabilidad y transformaciones. El Instituto de Investigación de Conflictos 
Internacionales en Heidelberg (HIIK) registró tanto nuevos conflictos, como algunos que 
cesaron. La dinámica de ciertos conflictos, incluso de algunos con larga trayectoria, estuvo 
llena de fuertes cambios respecto a la intensidad y los objetos en conflicto. 
  

El HIIK presenta con su nuevo Barómetro de Conflictos 2017 los datos actuales y 
análisis sobre la situación de conflictividad mundial durante el año pasado. De acuerdo con su 
metodología, el instituto de investigación llegó a contabilizar un total de 222 conflictos 
violentos, cinco menos que en el año 2016. Mientras el número de guerras (20) aumentó por 
dos guerras más, el número de guerras limitadas (16) presentó cuatro menos en comparación 
con el año anterior. El HIIK contabilizó un total de 386 conflictos, desde violentos hasta 
conflictos sin medidas violentas. A parte de estos el instituto registró 21 conflictos actuales en 
estado inactivo, pero que, por diversas características, tienen el potencial de convertirse en 
conflictos. 

El HIIK registró seis guerras nuevas, cuatro de ellas se disputan en la región 
subsahariana en África y dos en Asia y Oceanía. Al mismo tiempo, cuatro guerras bajaron de 
escala de intensidad, tres en la región del Oriente Próximo y Medio y una en la región 
subsahariana. Catorce guerras en todo el mundo continuaron sin cambio alguno. Durante el 
año pasado, se observaron seis nuevos conflictos, unos en Etiopía, Colombia, República 
Dominicana, Iraq, así como también otro entre Qatar, por una parte, y Arabia Saudí, Bahrein, 
Egipto y los Emiratos Árabes Unidos. 

La región subsahariana fue la más conflictiva, contando con diez guerras y tres guerras 
limitadas, así como con la mitad de todas las guerras en comparación con otras regiones. Se 
observaron conflictos violentos en 28 de 43 estados subsaharianos. En la República 
Democrática del Congo escalaron dos conflictos a guerras. Por una parte, el conflicto entre las 
milicias Kamuina Nsapu y el gobierno, así como las luchas entre docenas de grupos locales 
armados y el ejército en la región este del país. En la República Centroafricana la violencia 
escaló en 2017 luego de las elecciones presidenciales y una disminución del combate durante 
2016. 1.1 millones de personas desplazadas fue el resultado de esta escalación, alcanzando así 
su nivel más alto durante el conflicto entre grupos Anti-Balaka y Ex Séléka que lleva 
existiendo desde 2012, causado por intereses de poder y deseos de control sobre recursos. En 
Etiopía el conflicto inter-étnico entre Oromo y Amhara y Somalís subió de nivel al estado de 
guerra. El gobierno del estado regional Ogadén, habitado por Somalís, activó grupos 
paramilitares llamados “policía Livu”, para acabar con las agitaciones, matando a cientos de 
Oromo y Amhara durante estas confrontaciones. Alrededor de 857, 000 personas huyeron del 
país por esta guerra. 

La región de Oriente Próximo y Medio y del Magreb contó el 2017 con seis guerras y 
cinco guerras limitadas. En Yemen y en Turquía las guerras entre al-Qaeda en la península 
árabe y el gobierno yemení, al igual que la guerra entre el PKK y el gobierno turco bajaron de 
intensidad. Siria continúo siendo el país con más guerras (3) durante el 2017. Sin embargo, el 



gobierno de Siria y sus aliados lograron recuperar algunos territorios, limitando de esta forma 
el control de fuerzas opositoras como el llamado Estado Islámico. Luego de la toma de la 
capital del Estado Islámico por parte de las fuerzas kurdas, el territorio bajo su influencia se 
redujo más que todo al área fronteriza entre Siria e Iraq, así como a algunas gobernaciones 
sirias. El conflicto en Afganistán contra el Talibán y otros grupos islamistas provocaron al 
menos 3,400 muertes de civiles, siendo Kabul el lugar con más atentados. Mientras tanto en 
Iraq, debido al referéndum sobre la independencia, se registraron confrontaciones violentas 
entre el gobierno kurdo y el gobierno iraquí. 

La región de Asia y Oceanía fue el área con más conflictos, 120, de los cuales muchos 
no representaron niveles de violencia. La guerra en Paquistán entre grupos islamistas y el 
gobierno disminuyó en su intensidad por primera vez en diez años. En Myanmar, el conflicto 
entre la minoría de los Rohingya, los cuales en su mayoría son musulmanes, y el gobierno 
budista, escaló. Ataques a poblaciones de los Rohingya y violaciones a los derechos humanos 
llevaron a muchos a huir del país. Según datos de las Naciones Unidas, al menos 620,000 
personas habrían abandonado el país hasta finales de año. En las Filipinas las peleas entre 
grupos islamistas como Abu Sayuf y Maute y el gobierno, causaron la muerte de cerca de 
1,430 personas y 400,000 desplazados. 

En América del Norte, América del Sur, Centroamérica y el Caribe, el conflicto de 
drogas entre carteles mexicanos y el gobierno del país continuo como la única guerra en el 
continente. Otros conflictos de alta intensidad se observaron en Brasil, El Salvador y 
Colombia. Importante es resaltar el hecho que uno de los conflictos con más larga trayectoria, 
el conflicto entre las FARC y el gobierno colombiano fue concluído por medio de diversas 
negociaciones, así como de la incorporación de las FARC al sistema de partidos políticos. Sin 
embargo, esta transformación debe ser observada en el contexto de una alta deserción de 
antiguos integrantes de las FARC y altos índices de violencia en la sociedad. 

En Europa el único conflicto que presentó altos niveles de violencia fue la guerra en la 
región ucraniana de Donbáss. Así como en los años anteriores, no se pudo observar menos 
violencia en el contexto del conflicto a pesar del acuerdo de armisticio. Medidas violentas 
fueron observadas en por ejemplo conflictos de oposición en el sur de Europa y en conflictos 
de secesión y por autonomía, como por ejemplo en España. 
  
 
  

El Instituto de Heidelberg para la Investigación de Conflictos Internacionales (HIIK) se 
dedica desde el año 1990 a la investigación, documentación y evaluación de conflictos 

políticos entre y dentro de los estados alrededor del mundo. El Barómetro de Conflictos, 
publicado anualmente, brinda una vista panorámica sobre el desarrollo actual de los 

conflictos violentos y sin violencia. La publicación actual podrá ser descargada 
gratuitamente a partir del 28 de febrero del 2018 a las 12.00 horas en la página oficial del 

instituto: www.hiik.de. 
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